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		A Pilar, que me impulsó a publicar esta Guía, ‘para escándalo de unos y envidia de muchos’ (o quizás fuera al revés).


		Y me guio por todos y cada uno de los rincones de Ibiza:


		Nuestro soñado paraíso.


		Con Amor


    


  

    

		El sentido de la vida está en vivirla


		y en explorarla en todas sus dimensiones...


		Tantas veces como el cuerpo aguante.


		S’ant Hos


    


  

    

		PRÓLOGO


		“A mí siempre me ha gustado mucho el sexo. A otros les ha atraído el futbol o los coches, una conversación, una novela o un buen cuadro, sin duda a numerosos la TV (parece que tenía razón G. Orwell con lo de Gran Hermano), pero a mí, lo que de verdad me ha gustado es el sexo. A eso le dedico una parte importante de mi vida y sobre todo de mi imaginación. Lo disfruto mucho, qué le voy a hacer, por qué no dedicarle tiempo, esfuerzo y sobre todo creatividad, mucha creatividad…”.


		Estos comentarios de un gran amigo mío, bueno, quizá sea mejor atribuírselos a varios (cada uno tiene los amigos que tiene…), no son muy habituales (los comentarios, la experiencia es otra cosa), y cada vez me resultan más infrecuentes. Es posible que el disponer ya de cierta edad y experiencia tenga que ver con este abandono. 


		De hecho también tengo otro amigo que cada vez que ve una mujer atractiva (para él todas lo son) no puede reprimir un suspiro de añoranza: “¡Dios mío, si me quitaste las fuerzas por qué no me quitaste las ganas!”. 


		 Bien sea por esta razón o por otras, es posible que las “alternativas para combatir el aburrimiento” vayan ganando terreno a la sexualidad. En cualquier caso, como bien señala el autor de esta obra: “Es innegable que el tedio, unido a la falta de imaginación, afecta a los mayores de 25 años que no tienen conexión a Internet y, además, carecen de consola de videojuegos” o incluso también a los que la tienen. Como una alternativa especialmente atractiva para solucionar este problema, se ofrece la presente Guía para combatir el aburrimiento, a la que yo añadiría el subtítulo “para gente de bien”. 


		No espere no obstante el lector un libro de “autoayuda”, tan en boga en los últimos tiempos. El autor no tiene tan mal gusto, ni es tan pretencioso. Es evidente que en este “asunto” no parece muy adecuado “hacer lo de siempre” y “hacer lo de todos”. Al contrario, lo que ofrece, con una prosa cuidada, precisa y exquisita son “… pautas para combatir el aburrimiento. Se facilita el tema y los personajes. Es el guión. La representación depende del actor y la gracia consiste en que cada cual le dé su toque personal… eso sí, no hay que desanimarse si el papel no sale perfecto al primer intento”. Por supuesto que no todos los guiones tienen por qué ser de su aprobación, aunque me cuidaría muy mucho de desaprobar lo no probado. 


		Es pues una buena guía para descubrir o recordar, intuir o crear, revivir o desechar… Y como buena guía para este ámbito se dedica a sugerir más que a explicitar, pues como se señala en Medias blancas “… con toda probabilidad una de las razones de su atractivo era que se adivinaba más que lo que se veía, tanto en la parte visible como, y muy especialmente, la invisible, perdida allende los bordes de…”.


		Muchas variaciones y muchos tipos de comportamientos se proponen, todos ellos, asegura el autor, producto de experiencias, si no personales, sí al menos compartidas (si lo dice tendrá razón). Gracias a los hados o, mejor, a los genes, la especie humana no es tan aburrida como algunos sospechan ni como otros quieren imponer, en especial en lo relativo a la sexualidad. No sé por qué ha sido tan frecuente en la historia de la humanidad el tratar de poner “puertas al campos”, en lugar de “poner caminos o facilitar veredas” por las que transitar para disfrutar de este campo. 


		En este sentido esta es una obra que “abre caminos”, “señala veredas”, “apunta rincones recónditos”, “estimula recorridos” a lo largo y ancho de este campo de la sexualidad humana y del disfrute de la vida. Ciertamente algunos recorridos pueden resultar a unos más atractivos y a otros menos. Ciertamente hemos de contar con la atracción especial de lo desconocido o poco transitado, y con la realidad de la seguridad que da la vuelta a los recorridos habituales. Pero es innegable el valor que tiene el que alguien experto en el tema nos oriente en nuevas experiencias, como bien suele decirse, al final de la vida te arrepentirás más de lo que no has hecho, que de lo que has hecho.


		La obra está compuesta por 13 cuentos breves, con un énfasis importante en la descripción minuciosa de ambientes y situaciones, pero también de sentimientos y sensaciones personales, que sin duda ayudarán al lector a “disfrutar por delegación” de momentos que quizá haya fantaseado ya o lo haga a partir de su lectura. Son cuentos idóneos para personas que necesiten un cierto “ánimo” para explorar y adentrase en conductas que contemplan o fantasean, o también para las que requieran una cierta “confirmación” de que no están solo en sus fantasías y deseos. De esta forma se podrá aliviar en parte la queja de la protagonista de Tedio: “como en tan repetidas ocasiones a lo largo de mi existencia preferí la plena soledad al vacío acompañado”.


		Como cada una es una experiencia consistente en sí misma, me permito aconsejar al lector que no intente leerlas todas de una corrida, sino más bien que aborde cada una en un momento distendido, sin prisas y aun con pausas, de forma que pueda abandonarse a una lectura tranquila, sin agobios. Y que su proceder se asemeje al del científico, siempre con una ida y vuelta constante de la teoría a la práctica. De esta forma se ha producido el avance del conocimiento humano. También es importante recordar con el autor, que un punto central de la sexualidad es que “se trata de la comunicación más íntima que existe y en donde las palabras en muchas ocasiones no están presentes, pero el diálogo es imprescindible”.


		Sin duda puede llamar la atención que una persona tan relevante como mi amigo Santos haya escrito esta obra, pero eso supondría no conocerle bien, siempre se ha dedicado, con su magisterio sutil e inteligente, a mejorar las condiciones de vida de los demás. Esta obra desde luego no desmerece esa trayectoria. Por eso para finalizar sólo me cabe desear al lector que haga suyas las vivencias del protagonista de La satisfacción de un deseo: “Mi deseo inconfesable, esa clase de anhelo que forma parte del ensueño, de la fantasía íntima que sabes que nunca se hará realidad, estaba a punto de cumplirse. Había sucedido de un modo casual, sorprendente. Como el que, sin ser jugador de lotería, se encuentra un décimo en el bolsillo de su pantalón y comprueba, incrédulo, que está premiado con una cantidad inimaginable”. No olvide mirarse dentro del pantalón para ver si encuentra su premio, aunque sea con una cantidad imaginable.


		Pozuelo, 2 de diciembre de 2009


		Francisco Javier Labrador 


    


  

    

		I.– INTRODUCCIÓN 


		(LARGA Y PROFUNDA)


		Esta introducción pretende un doble objetivo. Por un lado facilitar la síntesis de la entrevista –oral, por supuesto– mantenida por los representantes de diversos medios de comunicación con el autor del libro de relatos eróticos que tiene en su mano[1]. En ella, en la entrevista, se pone de relieve de un modo diáfano el trasfondo de moralidad que subyace en cada una de las narraciones que lo componen y se apuntan pistas suficientes para que el lector obtenga por sí mismo la moraleja inherente por si le puede ser útil o se la quiere aplicar y, si fuere lector curioso podrá, con un mínimo de esfuerzo, descubrir –para su asombro– los nombres reales de todos los protagonistas e incluso de la mayoría de los personajes secundarios.


		El otro lado de la Introducción es más crematística. Pretende facilitar al Editor la promoción de esta Guía, pues le bastará con entrecomillar algunas de las ingeniosas frases que se desgranan a lo largo de ella y atribuírselas a la agudeza de los críticos que han disfrutado con su lectura y que me consta, por haber recibido más de una comunicación personal, han sido más de uno (los disfrutes).


		PREGUNTA.– ¿Por qué el nombre de Guía… etc.?


		ÉL.– La antigua queja, y subsiguiente pregunta, del niño ‘¡me aburro!’, ‘¿qué hago?’, han pasado al adulto. Es innegable que el tedio, unido a la falta de imaginación, afecta a los mayores de 25 años que no tienen conexión a Internet y, además, carecen de consola de videojuegos. Esta Guía ofrece una multiplicidad de respuestas a la pregunta y remedia el aburrimiento. 


		PREGUNTA.– ¿Pretende decir que las historias que narra son modelos a seguir como aquellas vidas de santos, héroes y conquistadores de antaño?


		ÉL.– Son pautas para combatir el aburrimiento. Se facilita el tema y los personajes. Es el guión. La representación depende del actor y la gracia consiste en que cada cual le dé su toque personal… Eso sí, no hay que desanimarse si el papel no sale perfecto al primer intento. Pueden repetirse las veces que sean necesarias, ensayarse otras alternativas o, en cualquier instante, introducir todas las modificaciones que se estimen pertinentes. De antemano autorizo,


		como artífice del compendio de vivencias relatadas, que el lector actor introduzca todo lo que estime conveniente. Por introducir que no quede porque, como decía una de mis abuelas: ‘más vale que sobre a que haga falta’.


		PREGUNTA.– ¿Aconsejaría algún método de lectura de la Guía?


		ÉL.– No me gustan los consejos y menos para moverse por terrenos resbaladizos en los que un traspié puede que solo ocasione un simple desplazamiento pero puede tener consecuencias de mayor alcance si el corrimiento es continuo y no se le da reposo suficiente. No obstante, y para que no crea que pretendo soslayar su pregunta, yo leería La Guía en función de mis expectativas del momento. Y me explico. Si pretendo recibir una señal del destino, un anticipo de futuro inmediato, abriría la Guía al azar y daría por supuesto que la historia en cuestión me ha señalado con el dedo y en ella centraría los esfuerzos de las siguientes horas. Si mi ánimo no estuviera para sorpresas empezaría por el primer relato y continuaría con los siguientes hasta donde las fuerzas me acompañaran... También la lectura puede estar en función del número de personajes dispuestos a participar, del tiempo disponible de todos o alguno de ellos, del escenario, atrezo, etc. En resumen, se trata de una Guía de entrada múltiple, versátil y adaptable.


		PREGUNTA.– ¿Cuáles son los matices que diferencian a sus historias de lo puramente pornográfico, si es que existen, claro?


		ÉL.– Tengo que insistir, aunque con ello me repita, que son historias sacadas del natural, de seres humanos normales. De parejas o grupos de amigos o familiares del entorno habitual. Se narran acciones cotidianas de las que ustedes y yo hemos sido protagonistas –o actores secundarios– en alguna ocasión y que, en el improbable caso de no haber tenido la experiencia de algunas de ellas, pueden reproducirse sin dificultad puesto que no se necesitan aditamentos o medidas imposibles, ni disponer de un léxico procaz, emitir huecos gemidos ni siquiera, si me apura, disponer de otro cuerpo que el propio, aunque esto último no es siempre deseable si se quiere ganar en matices y coloridos…


		PREGUNTA.– ¿Puede afirmarse con justicia que sus relatos adolecen de diálogo entre los personajes?


		ÉL.– Cada cual puede afirmar lo que le parezca tras su lectura, para eso es dueño y señor de su opinión y, sobre todo, del libro. Mi creencia personal es que, precisamente estos relatos, están llenos de diálogo. Un diálogo intimista, surgido en interacciones sexuales que transcienden al mero acto físico. La culminación del acto amoroso, satisfactorio o no, es el final de un largo proceso interno, anímico, que se expresa con gemidos, lamentos, gritos o silencios pero, todos ellos, conteniendo un mensaje personal y concreto del uno para el otro y para sí mismo. Se trata de la comunicación más íntima que existe y en donde las palabras en muchas ocasiones no están presentes, pero el diálogo es imprescindible.


		PREGUNTA.– ¿Aporta alguna novedad esta Guía sobre otras semejantes?


		ÉL.– Para quienes tienen, más o menos, los mismos años de vida que yo, la Guía es un mero compendio de sus recuerdos escritos por mano ajena y que les servirá para revivir historias, algunas de ellas con los mohos de la solera añeja. Para el amplio sector de desposeídos de imaginación merced a las presentaciones multimedia y educados para la acción directa y rápida, pretende mostrarles que existe un erotismo pausado, que puede llenarse de ternura e, incluso en muchas ocasiones, de poesía.


		PREGUNTA.– Recibió usted el Premio Nacional de la Crítica Horizontal por ‘La satisfacción de un deseo’, considerado como el relato erótico más sensible de los últimos años. ¿Disfrutó al escribirlo?


		ÉL.– Confieso que disfruté al escribirlo, al corregirlo y, sobre todo, en los toques finales. Es decir, disfruté repetidas veces.


		PREGUNTA.– En sus relatos ‘La satisfacción de un deseo’ y ‘El lado oscuro de la sombra’ pueden apreciarse una clara atracción del protagonista por el trasero de la mujer. ¿Cree usted que subyace una homosexualidad encubierta en su personaje?


		ÉL.– Así lo definirían los psicoanalistas freudianos. Yo no iría tan lejos porque carezco de la profundidad penetrante de su mirada pero, si me permite el reduccionismo, diría que existe un estancamiento anal evidente en el protagonista al que, por un mecanismo de proyección, podemos identificar con el autor y concluir por consiguiente que protagonista y autor, fusionados en un todo, muestran un claro y evidente interés por el culo de la mujer. Sin el menor género de dudas, aseguro.


		PREGUNTA.– En ‘La satisfacción de un deseo’ se describe minuciosamente a la mujer protagonista, sin embargo en el ‘Lado...’ únicamente cita un nombre y una relación lejana de parentesco del personaje femenino, sin mayores análisis extra o introspectivos.


		ÉL.– El autor de la Guía ha presupuesto lectores con la dotación intelectual suficiente para que puedan advertir que el primer relato se centra en los personajes y el segundo en la acción, aunque el primero transcurra en un tren y el segundo en un retrete. Se trata de la historia de una pasión y la caída de un tabú, respectivamente, y de ahí los símbolos del tren y del váter. Y con respecto a la ‘extrospección’ le diría que… bueno, solo añadir que me alegra su pregunta y le doy las gracias por ella...


		PREGUNTA.– ¿Sus historias tienen alguna base real?


		ÉL.– Como ya dije, antes de que usted se incorporara a este diálogo, son meros relatos de acontecimientos vividos y, en ocasiones, disfrutados. No sé si con esto contesto a su pregunta o desea matices.


		PREGUNTA.– Quiero decir si todas las historias han sido vividas por usted.


		ÉL.– No, no, ¡qué disparate!... Todas, no… Dos de ellas son experiencias de una amiga mía de las que me hizo partícipe mientras protagonizábamos una de las que se narran en este compendio. Muy sabrosa, por cierto…


		PREGUNTA.– Volviendo a las interpretaciones de sus personajes, ¿qué tiene usted que decir al comentario aparecido en la Revista Local de Psicología Neo Freudiana en la que se afirma que algunos de sus personajes evidencian un estancamiento en la fase anal?


		ÉL.– Si no hubiera leído el artículo que me cita podría remitirme a la respuesta que hace unos instantes he dado a su compañero cuando me preguntaba por el culo femenino –y metería la pata, claro– pero como da la casualidad de que la crítica que menciona sí la he ojeado, le responderé que el autor de la misma, con claras influencias lacanianas, ha estado a la altura de la agudeza que caracteriza a esta corriente de estudiosos… Por lo tanto, y siguiendo las interpretaciones psicoanalíticas más ortodoxas, debo de contestar que sí, que algunos de los protagonistas tienen estancamientos anales y bastantes pronunciados, por cierto. 


		PREGUNTA.– ¿Cree usted que la sociedad actual está formada fundamentalmente por insatisfechos sexuales?


		ÉL.– La sociedad es demasiado extensa para conocerla toda y poder opinar con rigor sobre el tema que me pregunta. Le contestaré que yo, como miembro de la misma, casi en el cien por cien de las ocasiones termino mi interacción sexual plenamente satisfecho. Y prueba de ello es que me quedo dormido casi en el acto por no decir en el acto.


		PREGUNTA.– ¿Existen en su obra mensajes, alegorías o segundas intenciones?


		ÉL.– Por supuesto... por ejemplo, en ‘El lado oscuro de la sombra’ los nombres de los personajes, Isabel y Fernando, son una clara alusión a los Reyes Católicos. Figúrese el calibre del estímulo subliminal... Y en ‘Intuiciones’ se palpa el Paraíso Terrenal. ¿Perdón, cómo dice? ¿Ah, que el personaje de ‘El lado oscuro...’ no se llama Fernando? Bueno, lo cambié a última hora para que no fuera tan evidente, pero el lector avezado en interpretaciones y en la búsqueda del tercer pie del gato sin lugar a dudas que habrá encontrado la alegoría no obstante esa pequeña dificultad nominativa.


		PREGUNTA.– Algunos de sus relatos pretenden analizar un especial psiquismo femenino, es más, diría que analiza una confrontación entre psiquismos femeninos. ¿Cree que un escritor masculino puede adentrarse con fortuna en esos laberintos?


		ÉL.– Podría contestarle sencilla y parcamente preguntándole a mi vez: ¿y quién le ha dicho que yo soy un escritor masculino? Pero no quiero sembrar desconcierto y le respondo tajantemente: ¡No! Un psiquismo masculino no puede adentrarse e identificarse con el psiquismo femenino, por ello, los relatos a los que Vd. hace referencia los he escrito al dictado del psiquismo femenino que poseo; rescoldo de una antigua y querida reencarnación... Y en estado de trance, por supuesto... Que obligan ustedes a decirlo todo movido por sus inteligentes preguntas.


		PREGUNTA.– ¿Existe algún punto de unión entre las historias?


		ÉL.– Si tiene paciencia y lee el libro de cabo a rabo, verá que esa pregunta la contesta ELLA.


		PREGUNTA.– ¿Qué diría si le califican de viejo verde?


		ÉL.– Que han utilizado términos contrapuestos, como son ‘viejo’ y ‘verde’. Sería más adecuado ‘viejo maduro’, con esa madurez espléndida que proporciona al ser humano atractivos irresistibles.


		PREGUNTA.– ¿Y qué dirán sus padres, hijos, amigos y conocidos cuando lean sus historias? ¿Se avergonzarán?


		ÉL.– La página en blanco me ha exigido que me desnude. Simplemente he cumplido con su exigencia. Y no creo que nadie que me conozca vaya a mostrar sus vergüenzas a estas alturas. Al menos públicamente, creo yo. De todos modos, y para que nadie crea que pretendo eludir esta pregunta, sí puedo anticiparles que en estos momentos veo a algunas de las personas de mi entorno y les escucho, entre otros, los siguientes comentarios:


		–¡Bien sabía yo que algo podrido anidaba en su cabeza…!


		–¡Con lo serio que parece!… ¡Para que te fíes de las apariencias!


		–¡Qué bien lo pasamos aquel día!


		–¡Yo lo sé desde hace muchos, muchos años!...


		–¡Exageraciones!… ¡Pero y si…!


		–¡Me prometió que no se lo contaría a nadie!


		–¡Lo sabía, tía! ¡Te lo juro que lo sabía!...


		–¡Siempre he pensado que es un fantasma!


		–¡Si me lo hubiera olido…!


		–¡Pero hijo!...


		–¡Qué vergüenza, papá!


		Y si esta Guía hubiera sido escrita en el siglo que antecede –que como ustedes bien saben se caracterizó por un acendrado paternalismo masculino, hoy felizmente superado– y en el que las altas clases sociales velaban por la continencia moral de sus conciudadanos más desfavorecidos (propiciando, eso sí, sofocados quejidos del tipo: "¡Aaaaaay…, señoriiiiito!"), a saber lo que hubiera tenido que escuchar en el más puro estilo jurídico de resultandos, considerandos… y fallo.


    


  

    

		Mi padre me explicó entonces que la vida consiste en una serie de acontecimientos unidos entre sí como si de uno solo se tratara, poniéndome como ejemplo los eslabones unidos de una cadena que no tiene ni un principio ni un fin o, añadió, al menos no nos son conocidos, que para el caso es igual
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